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			José Saramago

			Escritor y periodista portugués

			
					Nacido en 1922 en Azinhaga (Portugal)

					Fallecido en 2010 en Lanzarote (islas Canarias, España)

					Algunas de sus obras:	El evangelio según Jesucristo (1991), novela

	El hombre duplicado (2002), novela

	Ensayo sobre la lucidez (2004), novela




			

			José Saramago nace en 1922 en Portugal, en una familia humilde. A los 12 años, se ve obligado a abandonar el instituto para seguir una formación de cerrajero. Ejerce diversos oficios, y trabaja como periodista en el Diário de Notícias y más tarde como traductor, antes de introducirse en el mundo de la literatura. Su primera novela, Tierra de pecado, se publica en 1947, pero alcanza la fama con Memorial del convento, su primera obra traducida, publicada en 1982.

			Saramago, miembro del Partido Comunista, se exilia a las islas Canarias en 1991, puesto que su obra El Evangelio según Jesucristo se considera una blasfemia y se censura en su país. Es doctor honoris causa de diversas universidades de todo el mundo, y recibe en 1995 el Premio Camões, la más alta distinción de las letras portuguesas, y el Premio Nobel de Literatura tres años más tarde. Su obra, que abarca novelas, ensayos, poesía y teatro, se ha traducido a una gran cantidad de idiomas y se ha publicado en todo el planeta.

		


		
			Ensayo sobre la ceguera

			El declive de la sociedad a través de la alegoría de la ceguera

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Saramago, José. 2010. Ensayo sobre la ceguera. Traducido por Basilio Losada. Madrid: Alfaguara. E-book en epub

					Primera edición: 1995

					Temáticas: ceguera, aislamiento, mundo apocalíptico, rebelión, pérdida de la razón, esperanza, violencia, dictadura, anarquía, deshumanización, barbarie, supervivencia

			

			Ensayo sobre la ceguera, publicado inicialmente en Portugal en 1995, se traduce al español en el mismo año y se vende a través de la editorial Santillana. Todo empieza en una ciudad anónima, cosmopolita y obstruida por el tráfico. Un coche se para en un semáforo y, de repente, su conductor se vuelve ciego. A partir de ahí, se suceden una serie de fenómenos similares.

			Se pone en cuarentena a las personas afectadas por la epidemia de ceguera, en un asilo con unas condiciones de vida deplorables, donde reina una sociedad deshumanizada. En esta atmósfera lúgubre, existe aun así una luz de esperanza: una persona se ha salvado del contagio. Se trata de la mujer del oftalmólogo, que servirá de guía a los ciegos para que encuentren de nuevo el camino hacia la civilización.

		


		
			Resumen

			Una epidemia de ceguera

			En una ciudad de la que no conocemos el nombre, el conductor de un coche que está parado en un semáforo pierde la vista repentinamente. Un joven se ofrece a llevarlo hasta su casa, pero aprovecha para robarle su vehículo y se vuelve ciego también. El primer ciego se dirige a la consulta de un oftalmólogo, acompañado por su mujer. En la sala de espera, se encuentran con una joven sublime que lleva gafas oscuras para disimular una conjuntivitis, un niño estrábico y un anciano que tiene que operarse de cataratas y que lleva una venda. El médico se muestra perplejo por la enfermedad: efectivamente, su paciente está ciego, pero el ojo está intacto. Esa misma noche, mientras investiga acerca de esta «enfermedad», él también pierde la vista.

			Las autoridades, enteradas del fenómeno, ponen a estos ciegos contagiosos en cuarentena en un asilo. Así, se encuentran el primer ciego, el ladrón de coches, la joven con la conjuntivitis, el niño estrábico y el oftalmólogo con su mujer. Esta última simula ser ciega para quedarse junto a su marido. Más tarde llegarán el viejo con la venda, la mujer del primer ciego y la secretaria de la consulta del oftalmólogo. La enfermedad que sufren se denomina el mal blanco, puesto que los enfermos lo ven todo de ese color.

			Una sociedad deshumanizada

			En el asilo de alienados, las condiciones de «detención» son casi inhumanas y, de hecho, podrían llegar a confundirse con las de los campos de concentración nazis: los pacientes reciben poca comida, no se les cuida; el lugar es insalubre y lo van ocupando sin tregua enfermos nuevos, que llegan todos los días por decenas; todo el mundo está vigilado por centinelas preparados para ejecutar a cualquier interno que intente escaparse… De hecho, este es el futuro que aguarda al joven ladrón de coches, que intenta fugarse a pesar de tener una herida que lo debilita en el muslo. La joven es quien le causa la lesión, después de que él tuviese un gesto inapropiado con ella.

			A pesar de los numerosos esfuerzos que hace por ser contaminada, la mujer del médico resiste a la epidemia, pero sigue fingiendo aún así ser ciega para no ser excluida. Como todavía conserva la vista, puede ubicarse en el espacio y ayudar a los ciegos en sus tareas cotidianas, lo que la convierte en una especie de guía.

			El flujo de enfermos es tal que las autoridades deciden erradicar el mal con una «liquidación física en masa» (Saramago 2010, 92). A partir de ese momento, muchos pacientes son fusilados por los centinelas. Los ciegos reaccionan y deciden unirse y apoyarse mutuamente. Pero esta cohesión durará poco y rápidamente dará paso a la individualidad: estallan disputas, sobre todo en cuanto al reparto de comida, puesto que cada uno quiere más de lo que le corresponde, o incluso en cuanto al escándalo de algunos, que perturba el sueño de los demás. Así, la nueva sociedad que se establece pone el interés individual por encima del interés colectivo. La situación empeora con la llegada de los últimos ciegos, que son en su mayoría ladrones que racionan la comida y que le ponen precio, y amenazan con dar una paliza a quien se niegue a pagar.

			Aumenta la violencia

			Los últimos en llegar instauran rápidamente una auténtica dictadura, y cuanto más pasan los días, más se intensifica el horror. Al principio, se limitaban a racionar a los otros residentes, pero los «ciegos malvados», con un gran apetito sexual, reclaman ahora mujeres para violarlas, a cambio de comida. Mientras que algunas deciden rebelarse, un grupo de siete mujeres, entre ellas, la mujer del oftalmólogo y la joven con gafas oscuras, deciden entregarse a los bárbaros, que las violan salvajemente, para poder seguir alimentándose. Una de ellas muere por las heridas causadas. Los abusos sexuales siguen con más fuerza, y la mujer del médico termina por asesinar al jefe de los malvados.

			Lejos de calmar la situación, el difunto jefe es reemplazado inmediatamente por otro, un contable que hasta ese momento era inofensivo, pero que decide privar a los otros internos de comida, aun cuando las autoridades han decidido no entregarles más víveres. Algunos, entre los que se encuentran el oftalmólogo y su mujer, el primer ciego y su esposa, el joven, la chica con conjuntivitis y el anciano con la venda, intentan valerse de astucias para robar comida a los malvados.

			Poco tiempo después, todos los internos deciden rebelarse empleando los medios que tienen a su alcance, y esto origina una verdadera batalla épica. Sin embargo, esta se salda con una derrota. Finalmente, es una mujer anónima la que le prende fuego al edificio, acaba con los malvados y destruye el asilo de un solo golpe. Ya cada uno es libre de circular por la ciudad.

			Los ciegos en la ciudad

			 Las primeras sensaciones que experimentan los ciegos cuando salen son la desorientación y el miedo generados por el redescubrimiento del entorno que los rodea. Además, observan que todo el mundo ha perdido la vista en la ciudad: de esta manera, prevalece la ley de la jungla cuando se trata de alimentarse y de beber. «Por todas partes hay ciegos con la boca abierta hacia las alturas, matando la sed, almacenando agua en todos los rincones del cuerpo» (Saramago 2010, 242). La mujer del oftalmólogo, que pone a salvo al grupo, decide ir a buscar víveres y descubre una cueva repleta, inaccesible para los ciegos. Entonces, vuelve al refugio junto a sus amigos y les permite sustentarse.

			Una vez que han recobrado fuerzas, cada uno busca su domicilio. La primera casa que visitan es la de la joven con gafas oscuras, que espera reencontrarse con sus padres. Desgraciadamente, han desaparecido. A la mañana siguiente, vuelven a la ciudad y llegan al barrio donde vivían el médico y su mujer. En su piso, el grupo descubre de nuevo el gusto del agua y la felicidad de poder lavarse. Tras pasar una noche en ese apartamento, la mujer del oftalmólogo decide ir otra vez a buscar comida. A su vez, el primer ciego y su mujer, que la acompañan, desean dirigirse hacia su morada. Pero descubren que un escritor se ha mudado allí junto a su familia. La pareja, que ahora vive con el grupo, decide dejar el alojamiento al escritor, puesto que, desde la ceguera generalizada, la propiedad privada es una de las numerosas nociones olvidadas por la población.

			Los ciegos recobran la vista

			Al día siguiente, el oftalmólogo y su mujer parten en una nueva expedición para buscar comida, y constatan que la ciudad va de mal en peor:

			«El aspecto de las calles empeoraba cada hora que iba pasando. La basura parecía multiplicarse durante la noche, era como si desde el exterior de algún país desconocido, donde todavía hubiera vida normal, viniesen sigilosamente a vaciar aquí sus contenedores (…)» (Saramago 2010, 321).

			Cuando llegan a la reserva, la mujer descubre decenas de cadáveres en las escaleras que llevan al escondite. Se desmaya, impactada por lo que ve. Gracias al apoyo de su marido, logra entrar en un templo religioso en el que la pareja hace otro hallazgo aterrador: todas las figuras religiosas (Jesús, María, los santos, etc.) tienen los ojos vendados.

			Al volver al apartamento, hacen una comida austera y durante la noche se produce un milagro. El primer ciego recobra la vista igual de rápido que la había perdido. Lo mismo sucede con cada miembro del grupo y con cada habitante de la ciudad. La razón de esta ceguera general repentina y de su cura seguirá siendo para siempre un misterio.

		


		
			Estudio de los personajes

			El primer ciego

			Este hombre pierde la vista repentinamente cuando está parado en un semáforo en rojo. Alguien viene a ayudarle, pero se aprovecha de la situación para robarle el vehículo. Tras este acontecimiento, el primer ciego le profesará a lo largo de toda la obra un cierto rencor al ladrón.

			Este personaje no tiene un papel principal; aparece sobre todo cuando se trata de llevar a cabo expediciones en los otros dormitorios del asilo, o cuando tiene que ayudar a su grupo a encontrar comida. Quiere mucho a su mujer, de la que no se separa, y se muestra muy posesivo con ella: cuando esta decide entregarse a los malvados, él le da la orden de no presentarse ante ellos. Por otra parte, es el primero en recobrar la vista.

			El ladrón de coches

			Este joven se ofrece voluntario para llevar al primer ciego a su casa, pero se aprovecha de la situación para robarle el vehículo. A su vez, pierde la vista y es encerrado con los otros ciegos en el asilo.

			Dentro de la comunidad, a veces tiene comportamientos inapropiados, sobre todo con las mujeres. Una de ellas se defiende y le inflige una grave herida en la pierna. No soporta más el encierro, así que intenta escaparse, pero lo ejecutan los centinelas que vigilan el edificio antes de haber alcanzado la salida.

			La joven con las gafas oscuras

			Esta joven va a la consulta del oftalmólogo por una conjuntivitis; pierde la vista horas después.

			Parece que le gusta el contacto

			
			El anciano con la venda

			
			
			El oftalmólogo

			
			
			
			La mujer del oftalmólogo

			
			
			
			
			La banda de los «ciegos malvados»

			
			
			El ciego contable
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